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			UNO

			 

			106 HORAS, 29 MINUTOS

			 

			 

			 

			SAM TEMPLE ESTABA subido a su tabla. Y había olas. Olas como Dios manda: blancas, espumosas, con aroma de sal, abruptas olas que chocaban y se arremolinaban.

			Y allí estaba él unos sesenta metros mar adentro, en el lugar perfecto para atrapar una ola, boca abajo, con manos y pies en el agua, entumecido por el frío al tiempo que le ardía la espalda quemada y sumergida.

			Quinn también estaba allí, vagueando a su lado, esperando una buena ola, esperando la ola que los levantara y arrojara hacia la playa.

			Entonces Sam despertó, ahogándose por el polvo.

			Parpadeó y recorrió con la mirada el paisaje seco que lo rodeaba. Miró instintivamente hacia el sudoeste, hacia el océano. Pero desde allí no se veía. Y hacía tiempo que no había ninguna ola.

			Sam pensó que sería capaz de vender su alma a cambio de poder subirse a otra ola de verdad.

			Se enjuagó el sudor de la frente con el reverso de la mano. El sol era como un soplete, demasiado cálido para la época del año en la que estaban. Sam había dormido demasiado poco. Tenía que encargarse de demasiadas cosas. Cosas. Siempre había cosas.

			El calor, el ruido del motor, la sacudida rítmica del jeep al bajar por la carretera polvorienta: todo conspiraba para que volviera a cerrar los párpados. Los cerró totalmente de nuevo pero volvió a abrirlos mucho, obligándose a mantenerse despierto.

			Pero el sueño que acababa de tener no se desvanecía, persistía en su memoria. Sam pensó que lo soportaría todo mucho mejor, el miedo constante, la carga aún más constante de trivialidades y responsabilidades, si todavía hubiera olas. Pero hacía tres meses que no había olas. No había ninguna ola, solo ondas.

			Tres meses después del inicio de la ERA, Sam aún no había aprendido a conducir. Aprender a conducir habría sido otra cosa más que sumar, otro rollo, otra rallada. Así que Edilio Escobar conducía el jeep, y Sam iba de copiloto. En el asiento de atrás iba sentado, tieso y callado, Albert Hillsborough. Junto a él había un chaval llamado E. Z. que cantaba al ritmo de su iPod.

			Sam se mesó el pelo, ya demasiado largo. Hacía más de tres meses que no se lo cortaba. La mano quedó sucia, salpicada de polvo. Por suerte todavía había electricidad en Perdido Beach, lo que significaba que había luz, y lo que puede que fuera aún mejor, agua caliente. Si no podía meterse en una ola fría, al menos podría darse una ducha larga y caliente cuando todos volvieran.

			Una ducha. Y quizá pasar unos pocos minutos con Astrid, los dos solos. Y una comida. Bueno, una comida no. Una lata de algo viscoso sí, pero una comida no. Su desayuno apresurado había sido una lata de berzas.

			Resultaba increíble lo que eras capaz de tragarte cuando tenías suficiente hambre. Y Sam, como todos los demás en la ERA, tenía hambre.

			Cerró los ojos, no porque tuviera sueño, sino para ver con claridad el rostro de Astrid.

			Solo eso le compensaba. Había perdido a su madre, su pasatiempo favorito, su intimidad, su libertad, y el mundo entero que había conocido... pero había ganado a Astrid.

			Antes de la ERA pensaba que Astrid era inalcanzable. Pero ahora que eran pareja, parecía inevitable que lo fueran. Pero Sam se preguntaba si habría hecho algo más que admirarla en la distancia si no hubiera llegado la nueva ERA.

			Edilio frenó un poco. La carretera que quedaba delante de ellos se dividía en dos. Alguien había pasado por la carretera de tierra y dibujado toscas líneas transversales en ella.

			Edilio señaló un tractor preparado para arar. El tractor estaba volcado en pleno campo. El día en que se inició la ERA desapareció el granjero junto con el resto de los adultos, pero el tractor siguió moviéndose, destrozando la carretera, avanzando en línea recta hasta el campo siguiente, y volcó al llegar a la acequia.

			Edilio hizo que el jeep se deslizara a través de los surcos y luego volvió a coger velocidad.

			No había gran cosa a la izquierda o a la derecha de la carretera, solo tierra, campos en barbecho y fragmentos de hierba descolorida interrumpidos por algún que otro grupo solitario de árboles. Pero más adelante había verde, mucho verde.

			Sam se volvió para llamar la atención de Albert.

			—¿Así que qué me has dicho que era eso?

			—Repollo —respondió Albert.

			Era un chaval de octavo de hombros estrechos y carácter reservado. Iba vestido con pantalones caqui planchados, un polo azul claro y mocasines marrones, lo que una persona mucho mayor definiría como «arreglado pero informal». Antes no le prestaban mucha atención, no era más que uno de tantos estudiantes afroamericanos de la escuela. Pero ya nadie ignoraba a Albert: había reabierto el McDonald’s, y lo administraba. Al menos hasta que se acabaron las hamburguesas y las patatas y los nuggets de pollo.

			Incluso el ketchup también se acabó.

			Bastó pensar en las hamburguesas para que el estómago de Sam protestara.

			—¿Repollo? —repitió Sam.

			Albert asintió en dirección a Edilio.

			—Eso dice Edilio. Él fue quien lo encontró ayer.

			—¿Repollo? —preguntó Sam a Edilio.

			—Hace que te tires pedos. —Edilio le guiñó el ojo—. Pero no podemos ponernos demasiado exigentes.

			—Creo que no estaría tan malo si pudiéramos comerlo en ensalada —opinó Sam, y añadió—: La verdad es que, ahora mismo, me comería un repollo tan contento.

			—¿Sabes lo que he desayunado? —comentó Edilio—. Una lata de succotash.

			—¿Y qué es succotash?

			—Frijoles con maíz. Todo mezclado. —Edilio frenó en el límite del campo—. No son precisamente huevos con salchichas.

			—¿Es el desayuno oficial hondureño? —preguntó Sam.

			Edilio resopló.

			—Colega, el desayuno oficial hondureño cuando eres pobre es una tortilla de maíz, los frijoles que te queden y si tienes un buen día un plátano. Si tienes un mal día, una tortilla sin más. —Apagó el motor y echó el freno de mano—. No es la primera vez que paso hambre.

			Sam se levantó en el jeep y se estiró antes de saltar al suelo. Era un chaval atlético por naturaleza, pero no intimidaba físicamente. Tenía el cabello castaño con reflejos dorados, ojos azules y la piel bronceada. Puede que fuera un poco más alto que los demás, puede que estuviera en mejor forma, pero nadie lo elegiría para ser jugador de fútbol profesional.

			Sam Temple era una de las dos personas más mayores de la ERA. Tenía quince años.

			—Oye, eso parece una lechuga —señaló E. Z., envolviendo cuidadosamente los auriculares en torno al iPod.

			—Ojalá... —suspiró Sam—. Hasta ahora tenemos aguacates, muy bien, y melones cantaloup, que es estupendo. Pero encontramos demasiado brécol y alcachofas. Muchas alcachofas. Y ahora repollo.

			—Puede que acabemos consiguiendo naranjas —le recordó Edilio—. Los árboles tenían buena pinta. Lo único que pasó fue que la fruta maduró y al no recogerla nadie, se pudrió.

			—Astrid dice que las cosas maduran en épocas extrañas —señaló Sam—. No en las normales.

			—Como le gusta decir a Quinn: «Estamos muy lejos de la normalidad» —recordó Edilio.

			—¿Quién va a recoger todos estos? —se preguntó Sam en voz alta. Era lo que Astrid habría denominado una pregunta retórica.

			Albert iba a decir algo, pero se detuvo cuando E. Z. intervino:

			—Oíd, iré a pillar uno de estos repollos ahora mismo. Me muero de hambre —dijo, y desenroscó los auriculares para volver a ponérselos.

			Los repollos quedaban separados unos treinta centímetros los unos de los otros en sus respectivas hileras, y cada hilera quedaba a más de medio metro de la siguiente. La tierra entre ellos estaba seca y desmenuzada. Los repollos se parecían más a plantas caseras de hoja gruesa que a algo que te fueras a comer de verdad.

			No resultaban muy distintos de la otra docena de campos que había visto Sam durante aquel circuito agrícola.

			Pero entonces se corrigió mentalmente... sí que había algo distinto. No sabía muy bien lo que era, pero allí había algo distinto. Frunció el ceño y trató de interpretar la sensación que tenía, decidir por qué le parecía que algo... no iba bien.

			Puede que fuera un sitio más silencioso.

			Sam tomó un trago de la botella de agua. Oyó a Albert contar en voz baja, resguardándose de la luz del sol con la mano mientras multiplicaba.

			—En un cálculo así aproximado, calculando que cada repollo debe de pesar menos de medio kilo, me parece que tenemos menos de 15.000 kg de repollo.

			—¡No quiero ni pensar en cuántos pedos se traduce eso! —gritó E. Z. por encima del hombro mientras avanzaba decidido por el campo.

			E. Z. era un chaval de sexto, pero parecía mayor. Era alto para su edad, y algo regordete. El pelo rubio fino y descolorido le caía hasta los hombros. Llevaba una camiseta del Hard Rock Café de Cancún. Era fácil llevarse bien con él, bromeaba a menudo, se reía con facilidad, y solía resultarle divertido lo que pudiera haber de divertido en cada situación. Se detuvo tras recorrer dos docenas de hileras del campo y señaló:

			—Creo que este repollo es para mí.

			—¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó Edilio.

			E. Z. se quitó un auricular y Edilio repitió la pregunta.

			—Me canso de caminar. Este tiene que ser el repollo adecuado. ¿Cómo lo saco?

			Edilio se encogió de hombros.

			—Colega, creo que necesitas un cuchillo.

			—Nooo.

			E. Z. volvió a colocarse el auricular, se inclinó hacia delante y tiró de la planta, pero solo consiguió agarrar un manojo de hojas.

			—¿Ves lo que te digo? —comentó Edilio.

			—¿Dónde están los pájaros? —preguntó Sam, que por fin sabía qué era lo que echaba en falta.

			—¿Qué pájaros? —preguntó Edilio, y a continuación asintió—. Tienes razón, colega, había gaviotas por todos los otros campos. Sobre todo por la mañana.

			En Perdido Beach había bastantes gaviotas. Antiguamente vivían de restos de cebo que dejaban los pescadores y de sobras de comida arrojada cerca de las basuras. Pero ya no había sobras de comida en la ERA. Ya no quedaban. Así que las gaviotas emprendedoras se habían ido a los campos para competir con cuervos y palomas. Ese era uno de los motivos por el que la comida que habían encontrado estaba estropeada.

			—No les debe de gustar el repollo —sugirió Albert, y suspiró—. La verdad es que no conozco a nadie a quien le guste.

			E. Z. se agachó ante el repollo, se frotó las manos para prepararse y las introdujo bajo las hojas, para agarrarlo bien. Entonces cayó hacia atrás, gritando:

			—¡Aaay!

			—No es tan fácil, ¿eh? —se burló Edilio.

			—¡Ay, ay! —E. Z. se puso en pie de un salto. Se agarraba las manos y se miraba una de ellas fijamente—. ¡No, no, no! 

			Sam no estaba atento. Pensaba en otra cosa, miraba en busca de los pájaros perdidos, pero el terror detectado en la voz de E. Z. le hizo volver la cabeza bruscamente—. ¿Qué pasa?

			—¡Algo me ha mordido! —exclamó E. Z.—. ¡Ay, duele! ¡Cómo duele! ¡Me...!

			E. Z. soltó un gritó agónico que empezó bajo pero fue subiendo cada vez más hasta volverse histérico.

			Sam vio lo que parecía un signo de interrogación negro marcado en el pantalón de E. Z.

			—¡Una serpiente! —gritó Sam a Edilio.

			El brazo de E. Z. se contrajo espasmódicamente. Temblaba con violencia, como si un gigante invisible lo tuviera agarrado y tirara de él con tanta fuerza y rapidez como le fuera posible.

			E. Z. gritaba sin parar e inició un baile alocado.

			—¡Los tengo en mis pies! —gritaba—. ¡Los tengo en mis pies!

			Sam se quedó paralizado durante unos segundos, unos pocos segundos... pero, luego, al recordarlo, le parecería mucho tiempo. Demasiado.

			Saltó hacia delante, hacia E. Z., pero Edilio se abalanzó sobre él como si le hiciera un placaje.

			—¿Qué haces? —preguntó Sam, forcejeando para soltarse de él.

			—Colega... mira... mira —susurró Edilio.

			El rostro de Sam quedaba a pocos centímetros de la primera hilera de repollos.

			La tierra estaba viva. Había gusanos. Gusanos grandes como culebras de jaretas que salían a montones de debajo de la tierra. Decenas de gusanos. Puede que centenares. Todos iban en dirección a E. Z., cuyos gritos incesantes traslucían agonía y confusión.

			Sam se puso en pie pero no se acercó al borde del campo de repollos. Los gusanos no iban más allá de la primera hilera de tierra removida. Como si hubiera un muro, y todos los gusanos estuvieran en el mismo lado.

			E. Z. se acercaba a Sam tambaleándose de lado a lado, caminaba como si lo estuvieran electrocutando, sacudiéndose, agitándose como una marioneta loca a la que le hubieran cortado la mitad de las cuerdas.

			A poco más de un metro de distancia, a la distancia de un brazo, Sam vio salir un gusano a través de la garganta de E. Z.

			Y luego otro por la mandíbula, justo delante de la oreja.

			El chaval ya no gritaba y se hundió en el suelo, donde permaneció con el cuerpo flácido y las piernas cruzadas.

			—Ayudadme... —susurraba—. Sam...

			E. Z. miraba a Sam. Suplicante, marchitándose hasta que se quedó mirándolo con los ojos vacíos.

			Entonces solamente se oyó el ruido de los gusanos. Centenares de bocas que parecían emitir un solo ruido, como una gran boca chorreante masticando.

			Un gusano salió de la boca de E. Z.

			Entonces Sam alzó las manos con las palmas hacia fuera.

			—¡Sam, no! —exclamó Albert, y continuó en voz más baja—: Ya está muerto, ya está muerto.

			—Albert tiene razón, colega. No lo hagas, no los quemes, se quedan en el campo, no les des una razón para perseguirnos —le dijo Edilio entre dientes. Aún tenía las manos fuertemente clavadas sobre los hombros de Sam, como para retenerlo, aunque Sam ya no intentaba escapar—. Y no lo toques —sollozó el chico—. Que Dios me perdone, pero no lo toques.

			Los gusanos negros se abalanzaban sobre y a través de E. Z. como hormigas sobre un escarabajo muerto. Les pareció que transcurrió mucho rato hasta que los gusanos se marcharon arrastrándose y se abrieron paso otra vez hasta el interior de la tierra.

			Lo que dejaron atrás ya no era reconocible como ser humano.

			—Aquí hay una cuerda.

			Albert se bajó por fin del jeep. Trató de hacer un lazo, pero las manos le temblaban demasiado. Entregó la cuerda a Edilio, que hizo el lazo y tras fallar seis veces agarró por fin lo que quedaba del pie derecho de E. Z. Juntos sacaron a rastras los restos del campo.

			Un solo gusano rezagado se marchó arrastrándose del desastre y volvió hacia los repollos. Sam agarró una piedra del tamaño de una pelota de softball y la aplastó contra la espalda del gusano, que dejó de moverse.

			—Volveré con una pala —comentó Edilio—. No podemos llevarnos a E. Z. a casa, colega, tiene dos hermanitos. No necesitan ver esto. Lo enterraremos aquí. Si eso se extiende...

			—Si eso se extiende a otros campos, nos moriremos todos de hambre —sentenció Albert.

			Sam se esforzó por reprimir las arcadas que sentía. E. Z. se había visto reducido prácticamente a los huesos, roídos pero no limpios del todo. Sam había visto cosas terribles desde que empezó la ERA, pero nada tan horripilante.

			Se limpió las manos en los tejanos. Tenía ganas de contraatacar, deseaba que quemar el campo sirviera de algo, deseaba quemarlo hasta donde alcanzara, que ardiera hasta que los gusanos se arrugaran y tostaran.

			Pero en esos campos había comida.

			Sam se arrodilló junto al desastre que había en la tierra.

			—Fuiste buen chico, E. Z. Lo siento. Yo... lo siento.

			Se oía música, baja pero reconocible, procedente del iPod de E. Z.

			Sam cogió la cosita brillante y pulsó el icono de pausa.

			Entonces se puso en pie y apartó el gusano muerto de una patada. Levantó las manos como si fuera un cura a punto de bendecir el cadáver.

			Albert y Edilio sabían que no era así, y ambos se apartaron.

			Salió una luz brillante de las palmas de las manos de Sam y el cuerpo ardió, tostándose hasta ennegrecerse. Los huesos chasquearon con fuerza al quebrarse debido al calor. Al cabo de un rato, Sam se detuvo. Solo quedó ceniza, un montón de cenizas grises y negras que podrían haber sido los restos de una barbacoa en el patio trasero de una casa.

			—No podrías haber hecho nada. —Edilio trató de calmarlo al reconocer la expresión en el rostro de su amigo, la mirada de culpa gris y ojerosa—. Es esta ERA, colega. No es más que esta ERA.

		

	


	
		
			DOS

			 

			106 HORAS, 16 MINUTOS

			 

			 

			 

			EL TEJADO ESTABA torcido. El sol abrasador lanzaba un rayo directamente hacia el ojo de Caine por el agujero que había entre la pared derrumbada y el techo hundido.

			El chico yacía sudando sobre una almohada sin funda. Tenía una sábana fría y húmeda enroscada en torno a las piernas desnudas, retorcida para cubrir la mitad de su pecho desnudo. Volvía estar despierto, o al menos pensaba que lo estaba, le parecía que lo estaba.

			Esperaba estarlo.

			Aquella no era su cama.

			Era la cama de un anciano llamado Mose, el encargado de la Academia Coates.

			Claro que Mose había desaparecido. Junto con el resto de los adultos. Y con todos los otros chicos mayores. Todos... casi todos... los mayores de catorce años. Habían desaparecido.

			¿Dónde habían ido?

			Desaparecieron sin más. Más allá de la barrera. Fuera de la pecera gigante llamada la ERA. Muertos, quizás. O puede que no. Pero desde luego habían desaparecido.

			Diana abrió la puerta de una patada. Llevaba una bandeja en la que hacían equilibrios una botella de agua y una lata de garbanzos Goya.

			—¿Estás presentable? —preguntó.

			Caine no contestó. No entendía la pregunta.

			—¿Estás tapado? —preguntó Diana, algo irritada, y puso la bandeja en la mesita.

			Caine no se molestó en contestar. Se incorporó. Se mareó al hacerlo. Se estiró para coger el agua.

			—¿Por qué está hundido el techo? ¿Y si llueve? —le sorprendió el sonido de su propia voz. Estaba ronca. Había perdido su tono suave y persuasivo.

			Diana no mostraba compasión.

			—¿Qué te pasa, ahora estás idiota además de loco?

			Un recuerdo fantasmal sobrevino al chico, y sintió una gran inquietud.

			—¿He hecho algo?

			—Levantaste el tejado.

			Caine giró las manos para mirarse las palmas.

			—¿Qué hice? 

			—Tuviste otra pesadilla.

			Caine abrió la botella y bebió.

			—Ahora me acuerdo. Pensaba que me estaba aplastando. Pensaba que algo iba a pisotear la casa y a hundirlo, aplastándome con él. Así que lo aparté.

			—Cómete los garbanzos.

			—No me gustan.

			—A nadie le gustan. Pero esto no es un restaurante gourmet. Y yo no soy tu camarera. Solo tenemos garbanzos. Cómete los garbanzos. Necesitas alimento.

			Caine frunció el ceño.

			—¿Cuánto tiempo llevo así?

			—¿Cómo? —se burló Diana—. ¿Como un paciente que no distingue la realidad del sueño?

			Caine asintió. El olor de los garbanzos le daba arcadas. Pero de repente tenía hambre. Y entonces recordó que la comida escaseaba. Le volvía la memoria. El delirio se estaba desvaneciendo. No lograba alcanzar un estado normal, pero estaba a punto de hacerlo.

			—Hace tres meses, semana más semana menos —le recordó Diana—, tuvimos la gran pelea en Perdido Beach. Tú te fuiste al desierto con el líder de la manada y desapareciste durante tres días. Cuando volviste estabas pálido, deshidratado y... en fin, así.

			—El líder de la manada...

			Aquellas palabras y la criatura que representaban hicieron que Caine se estremeciera. El líder de la manada, el coyote dominante, el que había conseguido, de algún modo, hablar. El líder de la manada, el sirviente fiel y temeroso de... de aquella cosa. Aquella cosa. De la criatura que estaba en el pozo de la mina.

			Caine se tambaleó y, antes de que cayera rodando en la cama, Diana lo atrapó, lo agarró de los hombros y lo mantuvo erguido. Pero entonces vio la señal de advertencia en su mirada, murmuró un insulto y consiguió ponerle la papelera delante mientras vomitaba.

			No sacó mucho. Solo un poco de líquido amarillo.

			—Fantástico —comentó Diana, torciendo el labio—. Pensándolo mejor, no comas garbanzos. No quiero ver cómo vuelven.

			Caine se enjuagó la boca con un poco de agua.

			—¿Por qué estamos aquí? Esta es la casita de Mose.

			—Porque eres demasiado peligroso. Nadie de Coates te quiere cerca hasta que recuperes el control.

			Caine parpadeó al recordar otra cosa.

			—Hice daño a alguien.

			—Pensabas que Chunk era un monstruo. Gritabas una palabra, «gayáfaga». Y entonces estampaste a Chunk contra la pared.

			—¿Y está bien?

			—Caine, en las pelis, cuando estampan a un tipo contra una pared, se levanta y no pasa nada. Pero no era una peli. Era una pared de ladrillo. Chunk parecía un animal atropellado. Como cuando atropellan a un mapache una y otra y otra vez y siguen atropellándolo durante un par de días.

			La dureza de sus palabras era excesiva incluso para la propia Diana. La chica apretó los dientes y se excusó:

			—Lo siento, eso no ha estado bien. Nunca me gustó Chunk, pero no es algo que pueda olvidar sin más, ¿vale?

			—Como que se me ha ido la cabeza.

			Diana se enjugó una lágrima, enfadada.

			—Respóndeme a esto: ¿serás capaz de contenerte?

			—Creo que estoy mejor ahora. No totalmente. No del todo. Pero mejor.

			—Pues qué bien...

			Por primera vez en varias semanas Caine se fijó en la cara de la chica. Era guapa, Diana Landris, con sus enormes ojos oscuros, el pelo castaño y la boca que tendía a esbozar una sonrisita irónica.

			—Podrías haber acabado como Chunk —señaló Caine—. Pero me has estado cuidando de todos modos.

			La chica se encogió de hombros.

			—Vivimos en un mundo nuevo y duro. Podía elegir: o seguir a tu lado o arriesgarme con Drake.

			—¿Drake? —El nombre le sugería imágenes oscuras. ¿Reales o soñadas?—. ¿Qué está haciendo Drake?

			—Juega a ser Caine júnior. Se supone que te representa. Para mí que está esperando que te mueras. Hace unos días asaltó la tienda de comestibles y robó algo de comida. Eso lo ha hecho casi popular. Los chavales no tienen mucho criterio cuando pasan hambre.

			—¿Y mi hermano?

			—¿Sam?

			—Tengo un hermano por ahí, ¿verdad?

			—Bug ha bajado a la ciudad un par de veces a ver lo que está pasando. Dice que la gente aún tiene un poco de comida pero están preocupados. Sobre todo desde el ataque de Drake. Pero Sam lo controla todo allí.

			—Pásame los pantalones.

			Diana hizo lo que le pidió, y entonces se volvió ostentosamente mientras se los ponía.

			—¿Qué defensas tienen preparadas? —preguntó Caine.

			—Ahora tienen gente por toda la tienda, eso es lo principal. Siempre hay cuatro chavales con armas en Ralph’s, sentados en el tejado.

			Caine asintió y se mordió el pulgar, un viejo hábito.

			—¿Y los raros?

			—Tienen a Dekka, Brianna y Taylor. Tienen a Jack. Puede que tengan a otros raros útiles, Bug no está seguro. Tienen a Lana para curar a la gente. Y Bug cree que tienen a un chaval que puede generar alguna clase de ola de calor.

			—¿Como Sam?

			—No, Sam es como una antorcha. Este chaval es como un microondas. No se ven llamas ni nada. Lo que pasa es que de repente se le empieza a cocer la cabeza como un burrito de desayuno en el microondas.

			—La gente aún desarrolla sus poderes —resumió Caine—. ¿Y aquí?

			Diana se encogió de hombros.

			—¿Quién sabe? ¿Quién está tan loco como para decírselo a Drake? Allí en la ciudad, cada nuevo mutante obtiene algo de respeto. ¿Aquí arriba? Igual consigue que lo maten.

			—Ya... eso fue un error. Atacar a los raros, eso fue un error. Los necesitamos.

			—Además, aparte de algunos rutantes, la gente de Sam aún tiene ametralladoras. Y aún tienen a Sam —le recordó Diana—. Así que ¿qué te parece si no hacemos ninguna estupidez más como volver a enfrentarnos a ellos?

			—¿Rutantes?

			—Raros mutantes. Rutantes —se explicó Diana—. Rutantes, rutis, raros. Se nos acaba la comida, pero no los apodos.

			La camisa de Caine estaba apoyada en el respaldo de la silla. Fue a cogerla, se tambaleó y pareció que se iba a caer. Diana lo sujetó. Caine se quedó mirando la mano de la chica sobre su brazo.

			—Puedo caminar.

			El chico alzó la vista y vio su reflejo en el espejo sobre el tocador. Casi no se reconocía. Diana tenía razón: estaba pálido y tenía las mejillas hundidas. Sus ojos parecían demasiado grandes para su cara.

			—Me parece que sí que estás mejor: vuelves a portarte como un gilipollas irritable.

			—Que venga Bug. Que vengan Bug y Drake. Quiero verlos.

			Diana no se movió.

			—¿Me vas a contar lo que te pasó ahí fuera en el desierto con el líder de la manada?

			Caine resopló.

			—No creo que quieras saberlo.

			—Sí —insistió Diana—. Sí que quiero.

			—Lo único que importa es que he vuelto —afirmó Caine con toda la arrogancia que logró reunir.

			Diana asintió. El movimiento provocó que el pelo le cayera hacia delante y le acariciara la mejilla perfecta. Le brillaban los ojos. Pero los labios sensuales aún adoptaban una expresión de desagrado.

			—¿Qué significa, Caine? ¿Qué significa «gayáfaga»?

			El chico se encogió de hombros.

			—No lo sé. No había oído esa palabra antes.

			¿Por qué le mentía? ¿Por qué parecía tan peligroso que ella conociera aquella palabra?

			—Vete a buscarlos —insistió Caine, desdeñando su petición—. Vete a buscar a Drake y a Bug.

			—¿Por qué no te lo tomas con calma? Te aseguras de que estás realmente... iba a decir «cuerdo», pero me ha parecido que era poner el listón muy alto.

			—He vuelto —afirmó Caine—. Y tengo un plan.

			Ella lo miró con la cabeza ladeada, escéptica.

			—Un plan...

			—Tengo cosas que hacer.

			Caine bajó la vista, incapaz, por razones que no alcanzaba a comprender, de devolverle la mirada.

			—Caine, no lo hagas —le suplicó Diana—. Sam te dejó marchar vivo. No te dejará la próxima vez.

			—¿Quieres que haga un trato con él? ¿Que arregle algo?

			—Sí.

			—Pues entonces eso es lo que voy a hacer, Diana. Voy a hacer un trato. Pero primero necesito algo para hacerlo. Y sé qué es lo que necesito.

			 

			 

			Astrid Ellison estaba en el abandonado patio trasero con el pequeño Pete cuando Sam le explicó lo sucedido y le enseñó el gusano. Pete se columpiaba. O mejor dicho, estaba sentado en el columpio mientras Astrid lo empujaba. Parecía gustarle.

			Empujar el columpio era aburrido, monótono, ya que su hermanito apenas decía nada ni articulaba ningún sonido que indicara que disfrutaba. Pete acababa de cumplir cinco años, y padecía autismo profundo. Podía hablar, pero en general no lo hacía. Se había vuelto más retraído si cabe desde que se inició la nueva ERA. Puede que fuera culpa de ella: no le hacía la terapia, no seguía los ejercicios inútiles y vanos que se suponía que ayudaban a los autistas a relacionarse con la realidad.

			Claro que el pequeño Pete creaba su propia realidad. Y, en algunos sentidos muy importantes, había creado la realidad de todos los demás.

			No era el patio de la casa de Astrid, no era su casa, pues Drake Merwin se la había quemado. Pero lo que no faltaba en Perdido Beach era alojamiento. La mayoría de las casas estaban vacías. Y aunque muchos chavales se quedaban en sus hogares, a algunos les parecía que en sus dormitorios de siempre, en sus comedores, había demasiados recuerdos. Astrid había perdido la cuenta de cuántas veces había visto a chavales venirse abajo, sollozando, hablando de su mamá en la cocina, de su papá cortando el césped, de su hermano o hermana mayor monopolizando el mando a distancia.

			Con frecuencia, los chavales se sentían solos. La soledad, el miedo y la tristeza asolaban la ERA. Así que a menudo los chicos se iban a vivir juntos, como si estuvieran en una fraternidad universitaria.

			Aquella casa la compartían Astrid, Mary Terrafino, el hermano de Mary, John, y cada vez con más frecuencia estaba Sam. Oficialmente, Sam vivía en un despacho del ayuntamiento que nadie usaba, donde dormía en un sofá, cocinaba en un microondas y utilizaba lo que habían sido unos baños públicos. Pero era un lugar deprimente, y Astrid le había pedido en más de una ocasión que considerara su casa como propia. A fin de cuentas, formaban una especie de familia. Y, al menos simbólicamente, formaban la primera familia de la ERA, como padre y madre sustitutos de los niños sin padres ni madres.

			Astrid oyó a Sam antes de verlo. Perdido Beach siempre había sido una ciudad pequeña y aletargada, y ahora la mayor parte del tiempo estaba tan tranquila como una iglesia. Sam entró en la casa sin pedir permiso, llamándola mientras iba buscándola de habitación en habitación.

			—¡Sam! —exclamó ella.

			Pero él no la oyó hasta que abrió la puerta trasera y salió al patio.

			Bastó una mirada para que Astrid supiera que había sucedido algo terrible. A Sam no se le daba bien ocultar sus sentimientos, al menos a ella no.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó la chica.

			Él no contestó, se limitó a atravesar el césped irregular y repleto de hierbajos y a rodearla con los brazos. Ella también lo abrazó, paciente, a sabiendas de que se lo contaría cuando pudiera.

			El chico enterró su rostro en el pelo de Astrid. La chica notaba su aliento en el cuello, haciéndole cosquillas en la oreja. Disfrutaba de la sensación de su cuerpo contra el de ella. Disfrutaba del hecho de que necesitara abrazarla. Pero aquel abrazo no tenía nada de romántico.

			Por fin Sam la soltó y se puso a empujar al pequeño Pete, pues parecía que necesitaba mantenerse ocupado.

			—E. Z. ha muerto —anunció sin más preámbulos—. Yo estaba recorriendo los campos con Edilio. Estábamos Edilio, Albert, E. Z. y yo, él iba para entretenernos. Ya sabes. No había ningún buen motivo para que estuviera allí, solo quería subirse al coche y he dicho que sí porque me parece que lo único que hago todo el tiempo es decir que no, que no y que no a la gente, y ahora está muerto.

			Empujó el columpio más fuerte que Astrid. El pequeño Pete casi se cae hacia atrás.

			—Ay, Dios mío. ¿Cómo ha ocurrido?

			—Han sido gusanos —respondió Sam sin ánimo—. Una especie de gusano. O serpiente. No lo sé. Tengo uno muerto en la encimera de la cocina. Esperaba que tú... no sé qué esperaba. Entiendo que eres experta en mutaciones, ¿verdad?

			Dijo de lo de experta con una sonrisa irónica. Astrid no era experta en nada. Pero era la única persona que se preocupaba por intentar comprender de un modo sistemático y científico lo que estaba ocurriendo en la ERA.

			—Si sigues empujándolo, estará bien —comentó Astrid acerca de su hermano.

			Y encontró la criatura en una bolsa de plástico en la encimera de la cocina.

			Parecía más una serpiente que un gusano, pero tampoco parecía una serpiente normal.

			Apretó con cautela la bolsa, esperando que estuviera realmente muerto. Extendió papel parafinado sobre la encimera de granito y soltó el gusano encima. Buscó cinta métrica en el cajón de los trastos e hizo lo que pudo para seguir los contornos de la criatura.

			—Veintiocho centímetros —informó.

			Entonces encontró su cámara y tomó una docena de fotos desde cada ángulo antes de utilizar un tenedor para coger aquella cosa monstruosa y volver a meterla en la bolsa.

			Astrid cargó las fotos en su portátil y las arrastró hasta una carpeta llamada «Mutaciones-Fotos». Había docenas de imágenes. Pájaros con garras o picos extraños. Serpientes con alitas. En fotos posteriores se veían serpientes más grandes con alas más grandes. Una, tomada desde lejos, parecía mostrar una serpiente de cascabel del tamaño de una pitón pequeña con alas ásperas dignas de un águila calva.

			Tenía una foto borrosa de un coyote el doble de grande de un coyote normal. Y un primer plano de la boca de un coyote muerto mostrando una lengua extrañamente corta que parecía inquietantemente humana. Y había una serie de grotescos JPEG de un gato que se había fusionado con un libro.

			Había otras fotos de chavales, la mayoría de aspecto normal, aunque el chico llamado Orc parecía un monstruo. Tenía una imagen de Sam con luz verde saliéndole de las palmas de las manos. Astrid detestaba esa foto porque la expresión del chico al mostrar su poder delante de la cámara era muy triste.

			Astrid abrió las imágenes del gusano y utilizó la función de zoom para verlas más de cerca.

			Entonces entró el pequeño Pete seguido de Sam.

			—Mira esa boca —señaló Astrid, atemorizada.

			El gusano tenía boca de tiburón. Resultaba imposible contar el centenar de dientecitos que mostraba. El gusano parecía sonreír. Incluso muerto, parecía sonreír.

			—Los gusanos no tienen dientes —recordó Astrid.

			—No tenían. Pero ahora sí —la corrigió Sam.

			—¿Ves esas cosas que le salen por todo el cuerpo? —Astrid entrecerró los ojos y aplicó aún más zoom—. Son como, no sé cómo llamarlas, como aletas minúsculas. Como patas, solo que diminutas y a millares.

			—Se le metieron a E. Z. Creo que le entraron por las manos. Por los zapatos. Por todo el cuerpo.

			Astrid se estremeció.

			—Esos dientes atravesarían cualquier cosa. Las patas le permiten avanzar una vez está dentro de la víctima.

			—Hay miles en aquel campo —explicó Sam—. E. Z. entró y lo atacaron. Pero Albert, Edilio y yo estábamos fuera, no entramos, y no vinieron detrás de nosotros.

			—¿Son territoriales? —se preguntó Astrid—. Eso es muy inusual en un animal primitivo. La territorialidad suele asociarse con formas de vida más elevadas. Los perros o los gatos son territoriales. Los gusanos no.

			—Te lo estás tomando con mucha calma.

			Sam casi parecía acusarla.

			Astrid lo miró, lo tocó para apartarlo delicadamente de aquella imagen horrible, y lo obligó a mirarla.

			—No has venido a verme para que me pusiera a gritar y echara a correr y pudieras hacerte el valiente y consolarme.

			—No —admitió Sam—. Lo siento. Tienes razón: no he venido a ver a Astrid mi novia. He venido a ver a Astrid la Genio.

			A Astrid nunca le había gustado mucho ese apodo, pero había llegado a aceptarlo. La situaba dentro de la comunidad aturdida y asustada de la ERA. No era como Brianna, Dekka o Sam, que tenían grandes poderes. Lo que ella tenía era su cerebro y su capacidad de pensar de un modo disciplinado cuando la situación lo requería.

			—Lo voy a diseccionar, a ver qué puedo averiguar. ¿Estás bien?

			—Claro, ¿por qué no? Esta mañana era responsable de trescientas treinta y dos personas. Ahora solo de trescientas treinta y una. Y una parte de mí casi piensa: «Bien, una boca menos que alimentar».

			Astrid se inclinó hacia él y lo besó suavemente en la boca.

			—Ya, ser tú es un palo —reconoció—. Pero eres el único tú que tenemos.

			Sam sonrió un poco.

			—Así que cállate y asúmelo, ¿no? —dijo Sam.

			—No, no te calles nunca. Cuéntamelo todo. Cualquier cosa.

			Sam bajó la vista, no quería mirarla a los ojos. 

			—¿Todo? Vale, qué te parece esto: he quemado el cuerpo. De E. Z. He quemado el desastre que han dejado.

			—Estaba muerto, Sam. ¿Qué se suponía que ibas a hacer? ¿Dejárselo a los pájaros y a los coyotes?

			Él asintió.

			—Ya, ya lo sé. Pero el problema no es ese. El problema es que, cuando ardía, olía a carne a la brasa, y yo... —dejó de hablar, incapaz de seguir. Ella esperó mientras controlaba sus emociones—. Un chaval de sexto muerto ardiendo, y se me hacía la boca agua.

			A Astrid no le costaba imaginárselo. La sola idea de carne ardiendo provocaba que se le hiciera la boca agua.

			—Es una reacción fisiológica normal, Sam. Es una parte de tu cerebro que está en modo automático.

			—Sí —replicó Sam, pero no estaba convencido.

			—Mira, no puedes ir por ahí lamentándote porque ha pasado algo malo. Si empiezas a comportarte como si no hubiera esperanza, se contagiará a los demás.

			—Los chavales no necesitan mi ayuda para perder la esperanza.

			—Y vas a dejarme que te corte el pelo.

			Astrid lo atrajo hacia ella y le mesó el pelo con una mano. Quería que dejara de pensar en el desastre de aquella mañana.

			—¿Qué? —parecía confuso por el cambio repentino de tema.

			—Parece que te has escapado de un grupo de metal de los setenta... Además... Edilio sí que me deja que le corte el pelo.

			Sam se permitió sonreír.

			—Sí, ya lo he visto. Será por eso que sin querer lo sigo llamando Bart Simpson.

			Cuando Astrid lo fulminó con la mirada, Sam añadió:

			—Ya sabes, por el pelo pincho.

			Entonces intentó besarla, pero ella se apartó.

			—Ay, es que eres tan listo, ¿verdad? —lo retó Astrid—. ¿Y si te rapo la cabeza? ¿O te la hago a la cera caliente? Si me sigues insultando, la gente te llamará Homer y no Bart Simpson. Y ya verás cuántas miraditas te echa entonces Taylor.

			—No me echa miraditas.

			—Ya, seguro... 

			Astrid lo apartó juguetona.

			—Sea como sea, seguro que estoy bien con un par de pelos.

			Miró su reflejo en la parte delantera del microondas.

			—¿Significa algo la palabra «narcisista» para ti? —preguntó Astrid.

			Sam se rio. Fue a cogerla pero entonces vio que el pequeño Pete lo miraba.

			—Bueno, en cualquier caso, ¿cómo le va a PP?

			Astrid miró a su hermano, que estaba encaramado a un taburete y miraba a Sam en silencio. O, en cualquier caso, en la dirección de Sam: nunca estaba segura de lo que estaba mirando.

			Quería contar a Sam lo que había ocurrido con el pequeño Pete, lo que había empezado a hacer. Pero ya tenía bastante de qué preocuparse. Y durante un instante, un instante inusual, no estaba preocupado.

			Ya tendría tiempo más adelante de explicarle que la persona más poderosa de la ERA parecía estar... ¿cuál sería la expresión adecuada para explicar lo que le ocurría al pequeño Pete?

			¿Que se estaba volviendo loco? No, no era exactamente eso.

			No había una expresión adecuada para describir lo que le estaba ocurriendo al pequeño Pete. Pero, en cualquier caso, no era el momento de hablar de ello.

			—Está bien —mintió Astrid—. Ya conoces a Petey.
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			LANA ARWEN LAZAR estaba en su cuarta casa desde que llegó a Perdido Beach. Primero se alojó en una casa que le gustaba bastante. Pero ahí fue donde Drake Merwin la capturó, por lo que dejó de gustarle.

			Luego vivió con Astrid durante un tiempo. Pero no tardó en descubrir que prefería estar sola con su labrador retriever como única compañía. Así que se mudó a una casa cerca de la plaza. Pero así resultaba demasiado accesible.

			A Lana no le gustaba ser accesible. Cuando era accesible no tenía intimidad.

			Lana tenía el poder de curar. Lo descubrió cuando se inició la ERA, cuando su abuelo desapareció. Iban en la camioneta, y la desaparición repentina del conductor hizo que el vehículo cayera dando tumbos por un terraplén muy largo.

			Las heridas de Lana tendrían que haberla matado. Casi la matan. Pero entonces descubrió un poder que podría haber permanecido oculto en su interior para siempre si no lo hubiera necesitado tanto.

			Se curó. Curó a Sam cuando le dispararon; y a Cookie, que se había abierto el hombro, y a muchos chavales heridos tras la terrible batalla del día de Acción de Gracias.

			Los chicos la llamaban la curandera. Solo Sam la superaba en heroísmo en la ERA. Todo el mundo la admiraba. Todo el mundo la respetaba. Algunos de ellos, sobre todo aquellos cuyas vidas había salvado, la trataban con una especie de reverencia. Lana no dudaba que Cookie, por ejemplo, daría la vida por ella. Vivió un auténtico infierno hasta que ella lo salvó.

			Pero la admiración heroica no evitaba que los niños la molestaran a todas horas, del día y de la noche, por cualquier dolorcito o problema: un diente suelto, una quemadura del sol, las rodillas despellejadas o golpes en los dedos de los pies.

			Así que se había marchado de la ciudad y ahora vivía en una habitación del hotel Clifftop.

			El hotel abrazaba la pared de la ERA, la barrera vacía e impenetrable que definía aquel mundo nuevo.

			—Cálmate, Patrick —dijo mientras su perro le daba golpecitos con la cabeza, ansioso por desayunar.

			Lana abrió la tapa de la lata con comida para perros y, sin dejar pasar al animal, vertió media cucharada en un plato en el suelo.

			—Ten. Vaya, dirías que nunca te alimento...

			Y al decirlo se preguntaba cuánto tiempo podría seguir alimentando a Patrick. Algunos chavales habían pasado a comer comida para perros. Y había perros famélicos por las calles, que rebuscaban en la basura junto a niños que también hurgaban en busca de restos que habían arrojado semanas atrás.

			Lana estaba sola en Clifftop. Disponía de cientos de habitaciones, una piscina repleta de algas, una pista de tenis truncada por la barrera. Tenía un balcón desde el que disfrutaba de una vista amplia de la playa y del océano demasiado tranquilo.

			Sam, Edilio, Astrid y Dahra Baidoo —que ejercía de farmacéutica y enfermera— sabían dónde estaba y podían encontrarla si realmente la necesitaban. Pero la mayoría de los niños no, y así podía controlar un poco su vida.

			Miró deseosa la comida de perro, preguntándose, por primera vez, cómo sabría. Probablemente mejor que las pieles de patata quemadas con salsa barbacoa que ella había comido.

			Antes el hotel estaba lleno de comida. Pero siguiendo las órdenes de Sam, Albert y su equipo la habían cogido toda para almacenarla en Ralph’s, donde Drake había conseguido robar gran parte de los restos menguantes.

			Así que ya no había comida en el hotel. Ni siquiera en los minibares de las habitaciones, antes repletos de deliciosas barritas, de galletas y frutos secos. Lo único que quedaba era alcohol. La gente de Albert había dejado la bebida, sin saber muy bien qué hacer con ella.

			Lana se había mantenido apartada de las botellitas marrones y blancas. Hasta el momento.

			El alcohol era la razón por la que se había visto exiliada de su hogar en Las Vegas. Robó una botella de vodka de casa de sus padres, supuestamente para un chico mayor que conocía.

			Esa era en cualquier caso la versión refinada que había conseguido vender a sus padres. Aun así la mandaron un tiempo al rancho aislado de su abuelo para «pensar en lo que has hecho».

			Ahora, en el mundo de la ERA, Lana era una especie de santa. Pero ella sabía que en verdad no lo era.

			Patrick se había terminado la comida mientras se hacía el café. Lana vertió una taza y añadió edulcorante y un poco de leche en polvo, lujos pocos habituales que había encontrado registrando los carritos de las camareras.

			Salió al balcón y tomó un sorbo.

			Tenía el equipo de música puesto, el reproductor de CD que había en la habitación. Alguien, se imaginaba que el anterior inquilino de la habitación, se había dejado un CD antiguo de Paul Simon puesto, y ella lo había reproducido sin pensar.

			Había una canción sobre la oscuridad. Una bienvenida a la oscuridad. Casi una invitación. Lo ponía una y otra vez.

			A veces la música la ayudaba a olvidar. Pero aquella canción no.

			Por el rabillo del ojo vio a alguien en la playa. Volvió a entrar y sacó un par de prismáticos que había rescatado del equipaje de un turista desaparecido.

			Dos niñitos, que no debían de tener más de seis años, jugaban en el muelle rocoso que se extendía hasta el océano. Por suerte no había olas. Pero las rocas eran como un revoltijo de cuchillas en algunos puntos, afiladas y resbaladizas. Debía...

			Pero más adelante. Ya tenía suficientes responsabilidades. No era una persona responsable, y estaba harta de que la obligaran a serlo.

			Varios vicios adultos se extendían entre la población de la ERA. Algunos eran benignos como el café. Otros, como la marihuana, los cigarrillos y el alcohol, no eran tan inocuos. Lana sabía de seis chavales que bebían. Habían intentado que les curara las resacas.

			Otros se fumaban bolsas de maría encontradas en los dormitorios de sus padres o hermanos mayores. Y casi a diario se podía ver a chavales de tan solo ocho años ahogándose con los cigarrillos e intentando parecer guays. Una vez vio a un chaval de primero intentando encender un puro.

			Lana no podía curar nada de eso.

			A veces deseaba volver a la cabaña de Jim el Ermitaño.

			No era la primera vez que lo consideraba. A menudo pensaba en la extraña cabaña en el desierto con su peculiar parcela de césped, que debía de estar marrón y marchito.

			Allí fue donde halló refugio tras el accidente. Y otra vez más, brevemente, tras escapar de la manada de coyotes.

			La cabaña ardió del todo. Solo quedaban cenizas. Y oro, claro. Puede que el alijo de oro de Jim el Ermitaño se hubiera fundido, pero aún debía de estar bajo las tablas del suelo.

			El oro. De la mina.

			La mina...

			Dio un sorbo largo a la taza de poliestireno y se quemó la lengua. El dolor la ayudó a centrarse.

			La mina. Aquel día estaba muy claro en su memoria, pero era la claridad de una pesadilla que recordaba muy bien.

			Entonces no sabía que la ERA significaba la desaparición de todos los adultos. Había ido a la mina en busca del ermitaño, o esperando al menos encontrar la furgoneta perdida y emplearla para llegar a la ciudad.

			Halló al ermitaño muerto en la entrada de la mina. No desaparecido, sino muerto. Lo que significaba que lo habían matado antes de la ERA.

			Los coyotes la persiguieron y la hicieron adentrase más aún. Y allí la encontró. Aquella cosa. Oscuridad, la llamaban los coyotes: la Oscuridad.

			Recordó cómo sus pies parecían pesados como ladrillos. Cómo se le ralentizó el corazón y le daba golpes sordos como si cada latido fuera el golpe de un mazo. Y el brillo verde repugnante que le hacía pensar en pus, enfermedad, un cáncer.

			La ensoñación se apoderó de ella... le empezaron a pesar los párpados y la mente se le puso en blanco y sintió que la invadía...

			«Ven a mí».

			—¡Aaah!

			Estrujó la taza. Se le derramó el café caliente por todo el brazo.

			Lana estaba sudando. Le costaba respirar. Respiró hondo y fue como si hubiera olvidado cómo hacerlo hasta ese preciso instante.

			Aún estaba en su mente, el monstruo del pozo de la mina. La tenía presa. A veces estaba convencida de oír su voz. Seguro que era una alucinación. Seguro que no era la Oscuridad en sí. Estaba a kilómetros de distancia. Muy por debajo de la tierra. No podía...

			«Ven a mí».

			—No puedo olvidar —susurró a Patrick—. No puedo apartarme de ella.

			Los primeros días después de salir del desierto y sumarse a aquella extraña comunidad de niños, Lana estaba casi tranquila. Casi. Desde el principio notó un daño sufrido, una herida invisible que no se ubicaba en ningún lugar concreto salvo en su interior.

			Y aquella herida invisible, irreal, sin curar, se había vuelto a abrir. Primero se dijo a sí misma que desaparecería. Que se curaría. Que se formaría una costra. Pero si eso era cierto, si se estaba curando, ¿por qué le dolía más cada día? ¿Cómo se había convertido el susurro débil y distante de aquella voz terrible en un murmullo insistente?

			«Ven a mí. Te necesito».

			Y ahora aquella voz apremiante y exigente tenía palabras.

			—Me estoy volviendo loca, Patrick —le dijo a su perro—. Está dentro de mí, y me estoy volviendo loca.

			 

			 

			Mary Terrafino se despertó y se levantó. Ya era por la mañana. Debía volver a dormirse, estaba agotada. Pero sabía que no podría. Tenía cosas que hacer.

			Primero lo más importante: se dirigió a trompicones hasta el baño y empujó la balanza por el suelo con los pies desnudos. La balanza tenía un lugar especial asignado: se alineaba con el centro del espejo sobre el lavabo, de modo que la esquina superior derecha formaba un ángulo perfecto con la baldosa.

			Se quitó el camisón y se subió a la balanza.

			Primera lectura. Y se bajó.

			Segunda lectura. Y se bajó.

			A la tercera podía darlo por oficial.

			Treinta y siete kilos.

			Pesaba cincuenta y ocho cuando empezó la ERA.

			Aún estaba gorda. Aún había michelines por aquí y por allá. No importaba lo que dijeran los demás. Mary veía las partes fofas. Así que no desayunaría. Lo cual ya le iba bien, pues el desayuno en la guardería eran cereales con leche en polvo y sobrecitos de edulcorante. Muy sano, y mucho mucho mucho mejor de lo que conseguía la mayoría de la gente, pero no valía la pena ganar peso por ello.

			Mary se tragó su Prozac, más dos capsulitas rojas de Sudafed y una de multivitaminas. El Prozac mantenía la depresión más o menos controlada, y el Sudafed la ayudaba a evitar que le entrara hambre. Y esperaba que las vitaminas la mantuvieran sana.

			Se vistió rápidamente con camiseta, pantalones de chándal y zapatillas. Todos anchos. Estaba decidida a no llevar nada más estrecho hasta que realmente hubiera perdido peso.

			Se fue al cuarto de la lavadora y metió un montón de pañales de tela que llenaban la secadora en una bolsa de plástico. Aún les quedaban algunos pañales de usar y tirar, pero se los guardaban para emergencias. Hacía un mes que se habían pasado a los de tela. Era asqueroso y todo el mundo lo detestaba, pero Mary recordó a sus gruñones trabajadores que la empresa de pañales ya no repartía.

			Bajó las escaleras con la bolsa rebotando a su paso.

			Sam estaba con Astrid y el pequeño Pete en la cocina. Mary no quería interrumpir —o que le insistieran en que se tomara el desayuno—, así que salió sin decir nada por la puerta de entrada.

			Cinco minutos más tarde llegó a la guardería. El lugar había sufrido estragos durante la batalla. La pared que compartía con la ferretería estalló, así que el agujero estaba cubierto por plásticos que tenían que volver a pegar casi a diario. Era un recordatorio de que habían estado al borde del desastre. La manada de coyotes entró en la guardería y tomó a los niños como rehenes, mientras Drake Merwin se pavoneaba y regodeaba.

			El hermano de Mary, John, ya estaba en la guardería esperándola.

			—Oye, Mary —le riñó John—. No deberías estar aquí. Deberías estar durmiendo.

			John trabajaba en el turno de mañana, de las cinco al mediodía, del desayuno hasta justo antes de la hora de comer. Se suponía que Mary lo remplazaba para comer y trabajaba hasta las diez de la noche. De la comida a la cena hasta la hora de dormir, con una hora al final para calcular horarios y limpiar. Luego tendría tiempo para irse a casa y ver unos DVD mientras hacía ejercicio en la cinta del sótano. Ese era el horario pactado: ocho horas de sueño y unas pocas horas libres por la mañana.

			Pero en realidad solía pasar dos o tres horas haciendo ejercicio por la noche. Tratando de quitarse esos últimos kilos. En la cinta, abajo en el sótano, donde Astrid no podía oírla ni preguntarle por qué lo hacía.

			La mayoría de los días ingería menos de setecientas calorías. Y si tenía un día realmente bueno, la mitad.

			Mary abrazó a John.

			—¿Qué pasa, hermanito? ¿Qué crisis hay hoy?

			John tenía una lista. Leyó de su libreta.

			—Pedro tiene un diente suelto. También tuvo un accidente anoche. Zosia afirma que Julia le ha pegado, así que se pelean y se niegan a jugar juntas. Creo que Collin tiene fiebre... bueno, está como, no sé, de mal humor. He pillado a Brady intentando escapar esta mañana. Iba a buscar a su mamá.

			La lista seguía y seguía, y mientras lo hacía, algunos chavales corrieron a abrazar a Mary, para que les diera un beso, para que les alabara el peinado, para ganarse un comentario de «bien hecho» por cómo se habían cepillado los dientes.

			Mary iba asintiendo. La lista era así a diario.

			Entonces entró un chaval llamado Francis, empujando bruscamente a Mary al pasar. Se percató de a quién acababa de apartar, se volvió hacia ella frunciendo el ceño y anunció:

			—Vale, aquí estoy.

			—¿Es la primera vez? —preguntó Mary.

			—¿Qué, se supone que tengo que pedir perdón? No soy una niñera.

			Aquella escena también se había repetido a diario desde que la paz llegó a Perdido Beach.

			—Pues mira, chaval —empezó Mary—, sé que no quieres estar aquí, y no me importa. Nadie quiere estar aquí, pero hay que cuidar de los peques. Así que déjate de chulerías.

			—¿Por qué no cuidas tú de los niños? Al menos eres chica.

			—Yo no —intervino John.

			—¿Ves ese caballete? Allí hay tres listas, una lista para cada uno de los ayudantes del día. Coge una. Eso es lo que tendrás que hacer. Lo que ponga en la lista. Y sonríe mientras lo haces.

			Francis se dirigió hacia allí y comprobó las listas.

			—Te apuesto una galleta a que no elige la de los pañales —comentó John.

			—No hace falta. Además, no hay galletas.

			—Echo de menos las galletas —suspiró John.

			—¡Oye! —gritó Francis—. ¡Todas las listas son una mierda!

			—Sí —reconoció Mary—. Así es.

			—Todo esto es una mierda.

			—Por favor, deja de decir «mierda». No quiero que los niños de tres años lo repitan todo el día.

			—Tío, cuando llegue mi cumpleaños, me doy el piro —afirmó Francis, enfurruñado.

			—Vale. Me aseguraré de no contar contigo a partir de entonces. Ahora, coge una lista y haz lo que pone. No quiero hacer perder el tiempo a Sam convocándolo aquí para que te motive.

			Francis volvió a toda prisa al caballete.

			—El Piro... —repitió Mary a John, y puso mala cara—. ¿Cuánta gente ha llegado a la cifra mágica de quince años hasta ahora? Solo dos han hecho puf. La gente habla de ello. Pero luego no lo hacen.

			La ERA había eliminado a todos los mayores de catorce años. Nadie sabía el motivo. Al menos Mary no lo sabía, aunque había oído a Sam y Astrid susurrar de un modo que le hacía pensar que quizá sabían más de lo que reconocían.

			Los chavales de catorce años que cumplían quince también desaparecían. Hacían puf. Si se dejaban. Si decidían «pirarse».

			Casi todos sabían ya lo que ocurría durante lo que los chavales denominaban El Piro. Cómo el tiempo subjetivo se ralentizaba hasta avanzar a paso de tortuga. La aparición de la persona que más amabas y en quien más confiabas para atraerte, para insistirte en que abandonaras la ERA. Y el modo en que esa persona se transformaba en un monstruo si te resistías.

			Podías elegir: quedarte en la ERA o... nadie sabía cuál era la alternativa. Puede que pudieras escaparte al mundo de antes. Puede que fuera un viaje a un lugar totalmente nuevo.

			Puede que fuera la muerte.

			Mary se dio cuenta de que John la miraba intensamente.

			—¿Qué? —preguntó.

			—Tú nunca...

			Mary sonrió y se mesó el cabello rojo y rizado.

			—Nunca. Nunca te dejaría. ¿Echas de menos a mamá y papá?

			John asintió.

			—No dejo de pensar en todas las veces que los puse furiosos.

			—John...

			—Ya lo sé. Sé que no importa. Pero es como si... —no encontraba las palabras, así que hizo el movimiento de un cuchillo clavándose en el corazón.

			Alguien tiraba de la camisa de Mary por detrás. Volvió la vista y se le cayó el alma a los pies al ver a aquel niñito llamado... llamado... no recordaba su nombre. Pero recordaba que el niño que estaba detrás de él se llamaba Sean. Sabía por qué estaban allí. Hacía poco que habían cumplido cinco años. El límite de edad para la guardería era de cuatro. A los cinco tenías que marcharte, con un poco de suerte a una casa con niños mayores responsables.

			—Hola, chavales, ¿qué pasa? —preguntó Mary agachándose a su altura.

			—Esto... —empezó el primero. Y luego se echó a llorar.

			No tenía que hacerlo, sabía que no tenía que hacerlo, pero no pudo evitar rodearlo con sus brazos. Y entonces Sean empezó a llorar también, así que extendió el abrazo, y John también los abrazó, y Mary se oyó diciendo que claro, que claro que podían volver, solo durante aquel día, solo un ratito.

		

	


	
		
			CUATRO

			 

			106 HORAS, 8 MINUTOS

			 

			 

			 

			LA ACADEMIA COATES se había llevado la peor parte. Las batallas habían destrozado la fachada del edificio principal. Había un agujero tan grande en el ladrillo encalado que se veía un aula entera del segundo piso, una sección transversal del suelo debajo de ella, y un hueco irregular que casi alcanzaba la parte superior de la ventana del primer piso. La mayor parte del cristal de las ventanas había desaparecido. Los chavales se habían esforzado por evitar que entraran los elementos pegando plásticos sobre los agujeros, pero la cinta se había soltado y ahora el plástico y la cinta colgaban flácidos, agitándose con las brisas ocasionales. Parecía que el edificio hubiera sufrido una guerra. Y de hecho así había sido.

			Los jardines estaban hechos un desastre. La hierba que siempre estaba recortada hasta la perfección obsesiva ahora crecía gris y silvestre en algunas partes y había amarilleado en otras. Y las malas hierbas se apoderaban del camino de grava circular que antes bordeaban los minivanes y monvolúmenes y sedanes lujosos de los padres. 

			La mitad de las tuberías estaban reventadas, los váteres rebosaban y apestaban. Los edificios más pequeños, la clases de arte y los dormitorios estaban en mejor estado, pero Drake insistía en permanecer en el edificio principal. Había ocupado el despacho del loquero de la escuela, un lugar al que Drake solía acudir para recibir terapia y someterse a pruebas.

			—¿Aún sueñas con hacer daño a los animales, Drake?

			—No, Doc, sueño con hacerle daño a usted.

			El despacho se había convertido en un arsenal. Las armas de Drake, nueve en total, que iban de rifles de caza con mira a pistolas, estaban dispuestas en una mesa. Las mantenía descargadas, todas menos dos, las que llevaba encima. Había escondido la munición restante: Drake no confiaba en nadie. Aquella munición, que en opinión de Drake nunca era suficiente, estaba guardada detrás de las placas del techo, en los conductos del aire acondicionado.

			Drake estaba sentado viendo un DVD en la tele de plasma que había robado. La película era Saw II. Los efectos de sonido eran tan geniales que Drake tenía el volumen lo bastante alto como para que temblara uno de los paneles de cristal que había sobrevivido. Así que al principio no oyó la voz de Diana cuando dijo:

			—Él quiere verte.

			Drake se volvió al notar su presencia. Chasqueó el brazo de tentáculo que justificaba su apodo, Mano de Látigo, y apagó la tele.

			—¿Qué quieres? —exigió con el ceño fruncido.

			—Él quiere verte —repitió Diana.

			A Drake le encantaba el miedo que veía en sus ojos. Diana era una chica dura: irritable, sarcástica, con complejo de superioridad. Pero Diana le tenía miedo. Tenía miedo de él y de lo que pudiera hacerle.

			—¿Quién quiere verme?

			—Caine. Está levantado.

			—Ya se ha levantado otras veces...

			—Se ha recuperado. Casi del todo. Se ha recuperado y quiere veros a ti y a Bug.

			—¿Ah sí? Pues iré cuando quiera. —Drake chasqueó su látigo y volvió a encender el televisor—. Genial, ahora me he perdido la mejor parte. ¿Dónde esta el mando? No puedo rebobinar sin el mando.

			—¿Quieres que le diga a Caine que se espere? —preguntó Diana fingiendo inocencia—. No hay problema. Iré y le diré que estás demasiado ocupado para verlo.

			Drake respiró hondo y la fulminó con la mirada. El látigo se dirigió lentamente hacia ella. El extremo se curvaba expectante, deseando enroscarse alrededor de su cuello.

			—Vamos, hazlo —lo desafió Diana—. Vamos, Drake. Ve y reta a Caine.

			Los ojos fríos del chico se estremecieron, solo un poco, pero Drake notó que ella lo había visto y se puso furioso.

			Hoy no. Todavía no. No hasta que Caine se encargara de Sam.

			Drake enroscó el látigo. Lo envolvía sinuosamente en torno a su cintura, pero el brazo nunca se quedaba totalmente quieto, así que siempre parecía como si una anaconda gris y rosa lo tuviera atrapado, como si Drake fuera su presa.

			—Eso te gustaría, ¿verdad, Diana? Que me enfrentara a Caine. Siento decepcionarte. Soy cien por cien leal a Caine. Somos como hermanos, nosotros dos. No como Sam y él, más como hermanos de sangre. —Le guiñó un ojo—. La hermandad de la Oscuridad, Diana. Él y yo, los dos hemos estado allí. Los dos nos hemos enfrentado a ella.

			Drake sabía que Diana se moría de curiosidad por aquella cosa que había en el pozo de la mina, aquella cosa que le había restituido el brazo después que Sam le quemara el que tenía antes. Pero Drake no le contaba nada. Quería que ella se hiciera preguntas. Que se preocupara.

			—Vamos a ver al jefe.

			Caine ya tenía mejor aspecto. Lo que fuera que lo había consumido durante los últimos tres meses, que lo mantenía prisionero de un mundo de fiebres y pesadillas, por fin había seguido su curso.

			Pero ya era demasiado tarde para Chunk.

			El recuerdo del chaval hizo que Drake sonriera. Chunk culo gordo volando por los aires, estrellándose contra la pared sólida, chocando con tanta fuerza que de hecho la atravesó. Tío, era para verlo.

			Después de aquello, nadie, Drake incluido, estaba tan loco como para acercarse a Caine. Incluso ahora, Drake no se fiaba. Solo Diana estaba lo bastante desesperada como para quedarse y cambiar las sábanas sucias de Caine y alimentarle a base de sopas.

			—Tienes buen aspecto, Caine —comentó Drake.

			—Estoy fatal —replicó Caine—. Pero tengo la cabeza despejada.

			Drake pensó que probablemente no era cierto. Él mismo había pasado unas cuantas horas con la Oscuridad, y aún no tenía la cabeza despejada, ni de lejos. A veces oía la voz en su cabeza. La oía. Y podría asegurar que Caine también la oía.

			Drake pensó que en cuanto oías esa voz, nunca dejabas de oírla. Y aquella idea lo confortaba.

			—Bug, ¿estás aquí? —preguntó Caine.

			—Aquí mismo.

			Drake casi pegó un salto. Bug estaba a tan solo un metro de distancia, no era totalmente invisible pero tampoco realmente visible. Tenía el poder mutante del camuflaje, como un camaleón. Si mirabas a Bug cuando utilizaba su poder, lo que veías era una especie de ondulación en el espacio, como si la luz se curvara.

			—Para ya —gruñó Caine.

			Bug se hizo visible.

			—Lo siento... yo solo... no quería... —así se expresaba el raro, como un mocoso.

			—No te preocupes. No estoy de humor para lanzar a nadie contra la pared —dijo Caine muy seco—. Tengo una tarea para ti, Bug.

			—¿Volver a Perdido Beach?

			—No, no, eso es lo que espera Sam. Nos mantendremos alejados de Perdido Beach. No necesitamos la ciudad. Se la pueden quedar. Por ahora, vamos.

			—Sí, que se queden lo que no podemos quitarles. Qué generoso —se burló Diana.

			—Lo importante no es el territorio —protestó Caine—, sino el poder. No los poderes, Drake, sino el poder. —Puso la mano sobre el hombro de Bug—. Bug, tú eres la persona clave en todo esto. Necesito de tus habilidades.

			—No sé qué más puedo ver en Perdido Beach...

			—Olvídate de Perdido Beach. Como he dicho, lo importante es el poder, la energía... como la energía nuclear.

			Caine guiñó el ojo a Diana y dio una palmada a Drake en el hombro, tratando de ejercer su antiguo encanto, de que creyeran otra vez en él. Pero Drake no se dejaba engañar: Caine tenía el cuerpo débil y la mente perturbada. La seguridad que antes mostraba había disminuido: Caine era una sombra. Aunque aquella sombra pudiera arrojar a una persona a través de una pared. La mano de látigo de Drake golpeó la parte inferior de su espalda.

			—La central nuclear es lo que da la vida a la ciudad —explicó Caine—. Si controlamos la electricidad, Sam nos dará lo que queramos.

			—¿Y no te parece que eso Sam ya lo sabe? ¿Y que probablemente tiene guardias en la puerta? —replicó Diana.

			—Estoy seguro de que hay guardias. Pero estoy seguro de que no verán a Bug. Así que, a volar ahora, pequeño. Échate a volar y cuéntanos lo que veas.

			Tanto Bug como Diana se volvieron para marcharse. El primero, emocionado; ella, furiosa. Drake se quedó rezagado.

			Caine parecía sorprendido, incluso un poco preocupado.

			—¿Qué pasa, Drake?

			Caine suspiró.

			—Ya, ya he pillado que no te gusta Diana.

			—Lo que importa no es que no me guste la... —Estaba a punto de decir una palabra que empieza por «z», pero Caine lo miró indignado y Drake cambió la frase—. Lo que importa no es que no me guste la chica. Es lo que pasa con Jack el del ordenador y ella.

			Ese comentario captó la atención de Caine.

			—¿De qué estás hablando?

			—De Jack. Ahora tiene poderes. Y no me refiero solo a su rollo con los cacharros. Bug lo ha visto en Perdido Beach. ¿Te acuerdas de esa excavadora que tienen? El espalda mojada estaba cavando una tumba, y la excavadora se atascó. Bug dice que Jack la levantó, la sacó del agujero como si no pesara más que una bici.

			Caine se sentó en el borde de su cama. A Drake le dio la impresión que hacía rato que necesitaba sentarse, que aún le costaba permanecer en pie más de unos minutos.

			—Por lo que dices parece que tiene al menos dos barras, o incluso tres —comentó Caine.

			Diana había inventado el sistema de barras, copiando la idea de los teléfonos móviles. El poder de Diana era precisamente la capacidad de calcular niveles de poder.

			Drake sabía que solo había dos cuatro barras conocidos: Sam y Caine. Se especulaba sobre el pequeño Pete, que había hecho algunas locuras, ¿pero cuán peligroso podía resultar un niño de cinco años con el coco medio fundido?

			—Ya, así que igual Jack tiene tres barras. Solo que según Diana no, ¿verdad? Diana dice que no notó ninguna barra. Así que igual el poder se desarrolla más tarde, vale. ¿Pero de cero a tres?

			Drake se encogió de hombros. No necesitaba insistir más, ya sabía que Caine, incluso un Caine enfermo y debilitado, ya empezaba a atar cabos.

			—Nunca entendimos por qué Jack cambió de bando y se fue con Sam —recordó Caine en voz baja.

			—Igual alguien le dio la idea —sugirió Drake.

			—Igual.... —Caine no quería admitir esa posibilidad—. Haz que alguien la vigile. Tú no, ella ya sabe que la vigilas. Pero busca a alguien que no la pierda de vista.

			 

			 

			Lo peor de la ERA desde el punto de vista de Duck Zhang era lo de la comida. Al principio era genial: barritas, patatitas, refrescos, helados. Todo eso duró varias semanas. Podría haber durado más, pero la gente lo echó a perder: dejaban que el helado se derritiera, se atiborraban de galletas y luego dejaban la bolsa fuera donde los perros podían alcanzarla, o dejaban que el pan se endureciera.

			Para cuando se acabaron todos los dulces y aperitivos era demasiado tarde para hacer nada respecto al hecho de que toda la carne y el pollo, a excepción del beicon, las salchichas y el jamón, y todos los productos frescos excepto las patatas y cebollas habían caducado o estaban podridos. Duck se había visto obligado a limpiar todos aquellos restos en Ralph’s. Un grupo de chavales resentidos se pasaron días sacando lechugas podridas y carne apestosa. ¿Pero qué podías hacer cuando Sam Temple te miraba directamente, te señalaba con el dedo y decía: «Tú»? El chaval era capaz de freírte. Además, a fin de cuentas era el alcalde.

			Luego vino el periodo de sopa enlatada, los cereales secos, las galletitas saladas y el queso.

			Y en aquel momento, Duck daría cualquier cosa por una lata de sopa. Había desayunado espárragos en lata, que tenían gusto de vómito y todos sabían que hacían que te apestara el pis.

			Pero también había cosas buenas en la ERA. Lo mejor de la ERA, desde el punto de vista de Duck Zhang, era la piscina. No era precisamente su piscina, pero ahí estaba, flotando en ella. Un lunes por la mañana de principios de marzo, cuando normalmente habría estado en la escuela.

			Pero no había escuela. Solo piscina. Así se olvidaba un poco del gusanillo del hambre.

			Duck era un chaval de sexto menudo para su edad, de origen asiático. Su familia llevaba en Estados Unidos desde la década de 1930. A sus padres les preocupaba que estuviera engordando. Pero ya no había nadie gordo en la ERA. Ya no.

			A Duck le encantaba el agua. Pero el océano no. El océano le asustaba. No conseguía sobreponerse a la idea de que había un mundo entero bajo las olas, que era invisible para él pero visible para ellos. Ellos eran los calamares, pulpos, peces, anguilas, medusas y, sobre todo, los tiburones.

			Además las piscinas eran fantásticas. Se veía todo hasta el fondo.

			Pero nunca había tenido piscina propia. No había piscina pública en Perdido Beach, por lo que solo podía nadar cuando tenía un amigo con piscina, o cuando estaba de vacaciones con sus padres y se alojaban en un hotel con piscina.

			No obstante, ahora que los chicos de Perdido Beach podían vivir donde querían e ir donde querían, Duck había encontrado una piscina privada perfecta, aislada. No tenía ni idea de a quién pertenecía. Pero fuera quien fuera, lo tenía muy bien montado. La piscina era grande, con forma de riñón, y cubría tres metros en un extremo, así que te podías meter de cabeza. El fondo tenía unas baldosas preciosas de color aguamarina con un estampado dorado radial. El agua, una vez supo cómo añadir cloro y limpiar los filtros, era transparente como el cristal.

			Había una mesa bonita de hierro forjado con un parasol en el centro y algunas hamacas muy cómodas para echarse si quería. Pero no quería. Prefería echarse sobre un flotador. Una botella de agua cabeceaba a su lado con su propio flotador incorporado. Duck llevaba puesto un par de Ray-Ban muy guays y una fina capa de protector solar y estaba, en una palabra, feliz. Hambriento, pero feliz.

			A veces, cuando Duck estaba especialmente contento, casi le parecía que ni siquiera necesitaba el flotador. A veces, si estaba lo bastante contento, sentía reducirse la presión del plástico en su espalda. Como si pesara menos o algo así. De hecho, una vez se despertó de repente de un sueño feliz y vio que se había sumergido más de medio metro en el agua. Al menos eso fue lo que le pareció, aunque obviamente aún soñaba.

			Otras veces, si se enfadaba por algún motivo, quizás al recordar alguna grosería, le parecía que se volvía más pesado y que el flotador empezaba a hundirse en el agua.

			Pero Duck no solía estar ni muy contento ni muy enfadado. La mayor parte el tiempo estaba tranquilo.

			—¡Sííííí!

			El grito resultó totalmente inesperado. Como lo fue también la gran salpicadura que vino a continuación.

			Duck se incorporó.

			El agua lo salpicó haciendo ruido. Había alguien en el agua. En su agua.

			Dos borrones más corrieron hacia el borde de la piscina y oyó otro par de gritos, seguidos por dos salpicaduras en plancha.

			—¡Oye! —gritó Duck.

			Uno de los chavales era un idiota llamado Zil. A los otros dos no los reconoció inmediatamente.

			—¡Oye! —volvió a gritar.

			—¿A quién gritas? —preguntó Zil.

			—Esta es mi piscina —afirmó Duck—. Yo la encontré y la limpié. Buscaos vuestra propia piscina.

			Duck sabía que era más pequeño que cualquiera de los otros tres. Pero estaba lo bastante enfadado como para atreverse a replicar. Notaba que el flotador se hundía debajo de él, y se preguntaba si uno de los chavales le habría hecho un agujerito.

			—¡Lo digo en serio! —gritó Duck—. ¡Salid de aquí!

			—Lo dice en serio... —se burló uno de los chavales.

			Antes de que pudiera hacer nada, Zil salió de un salto del agua y lo agarró del cuello. Duck se hundió en el agua, le faltaba el aire, se ahogaba, tragaba agua por la nariz.

			Volvió a la superficie con mucho esfuerzo, peleando por mantenerse a flote con unos brazos repentinamente pesados.

			Le golpearon otra vez, solo para armar jaleo, sin intentar hacerle daño de verdad, pero obligándole a sumergirse una vez más. En aquella ocasión alcanzó el fondo de la piscina y tuvo que patalear para volver a la superficie y tomar aire. Intentó agarrarse al flotador, pero uno de los chicos se lo apartó, entre risitas tontas y estentóreas.

			Duck sintió que lo invadía una rabia repentina. Había una sola cosa buena en su vida, aquella piscina, una sola cosa buena, y ahora se la estaban estropeando.

			—¡Salid! —chilló, pero su voz se confundió con el glub glub glub mientras se hundía como una piedra.

			¿Qué estaba pasando? De repente no podía nadar. Estaba en el fondo de la piscina, en el fondo del todo, bajo tres metros de agua. Pateó el fondo de baldosas, intentando salir disparado otra vez hacia arriba, pero lo que consiguió fue destrozar la baldosa con el pie, y que los trozos subieran dando vueltas a través del agua.

			Entonces el pánico se apoderó de él. ¿Qué le estaban haciendo?

			Pataleó otra vez, con tanta fuerza como pudo. Pero no logró ascender hasta la superficie, sino que los dos pies destrozaran la baldosa. No conseguía subir. De hecho, seguía hundiéndose. Se le hundían los pies en las baldosas, atravesando el mortero despegado y el cemento deshecho, se hundían en el barro que había debajo.

			Era imposible.

			Imposible.

			Duck Zhang caía por el fondo de la piscina. A través del suelo, por debajo del fondo de la piscina. Era como si pisara arenas movedizas.

			Hasta las rodillas.

			Hasta los muslos.

			Hasta la cintura.

			Pataleaba como un loco, pero lo único que conseguía era hundirse más rápido.

			La baldosa rota le rozó los costados. Se le metió barro en el bañador.

			Le ardían los pulmones. Se le emborronaba la vista. La cabeza le martilleaba, y seguía cayendo a través de la tierra, como si el suelo no fuera más que agua.

			Cuando la baldosa quedó a la altura de su pecho echó los brazos hacia abajo para evitar seguir cayendo, pero los brazos la atravesaron y atravesaron el cemento y la tierra que había debajo, y todo empezó a dar vueltas alrededor de su cabeza en una nube de oscuridad y barro.

			El agua de la piscina se arremolinaba en torno a él, metiéndosele en la boca y la nariz. Era como un tapón suelto atrapado en un desagüe.

			El mundo de Duck Zhang daba vueltas, con destellos alocados de pies pataleando por encima de él, del brillo del sol, hasta que su visión se estrechó, se redujo, y la oscuridad desplazó a la luz.

			 

			 

			Fue divertido durante un minuto más o menos. Zil Sperry disfrutó abalanzándose sobre Duck Zhang: Hank, Antoine y él entraron a hurtadillas en la casa, dándose codazos en plan de broma, reprimiendo las risitas.

			Hank fue quien descubrió la piscina secreta de Duck. Hank era un espía nato. Pero fue idea de Zil esperar hasta que Duck la limpiara del todo, hasta que ajustara el nivel de cloro y pusiera en marcha el filtro.

			—Dejad que haga el trabajo primero —propuso Zil—. Y luego se la quitamos.

			Zil pensaba que Antoine y Hank molaban, pero si había que pensar o planear mucho, todo dependía de él.

			Habían conseguido sorprenderlo. Debía de haberse meado encima. Qué pardillo. Menudo bebé grande y quejica.

			Pero entonces las cosas se estropearon. Duck empezó a hundirse como una piedra, cada vez más. Y de repente el agua soleada se convirtió en un remolino con una fuerza arrolladora. Hank estaba de pie en los escalones y consiguió dar un salto y salir de la piscina. Pero Antoine estaba con Zil en el extremo que cubría cuando Duck quitó el tapón.

			Zil consiguió a duras penas agarrarse al extremo del trampolín. El agua lo succionaba, arrancándole prácticamente el bañador. Apenas lograba mantenerse sujeto, los dedos se agarraban como podían a la superficie del trampolín que era como de papel de lija.

			El agua había arrastrado a Antoine, atrayéndolo hacia el movimiento circular. La fuerza del agua lo estampó contra la escalera de cromo, y el chico consiguió encajar una pierna gorda entre la escalera y el lado de la piscina. Tuvo suerte de no romperse el talón.

			Hank tiró de Zil hasta que quedó a salvo, y los dos ayudaron a trepar a un torpe Antoine hasta que se derrumbó como una ballena varada en la terraza.

			—Tío, casi nos ahogamos —dijo Antoine, que respiraba débilmente.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Hank—. No veía nada.

			—Ha sido Duck, tío. —A Zil le temblaba la voz—. Como que ha empezado a hundirse en el agua y no dejaba de hundirse...

			—Casi me traga... —intervino Antoine, casi llorando.

			—Más bien ha sido como si hubieran tirado de la cadena —lo corrigió Hank—, parecías un zurullo grande y rosa bajando por la taza.

			A Zil no le apetecía reírse de aquel chiste. Lo habían humillado. Se habían burlado de él. Había tenido que agarrarse a la desesperada, muerto de miedo. Volvió las manos y vio los dedos rascados y destrozados. Le ardían.

			Se imaginaba la pinta que debió de tener colgando del borde del trampolín, con el bañador bajado hasta medio culo mientras el agua tiraba de él.

			No le hacía ninguna gracia.

			No permitiría que a nadie le hiciera gracia.

			—¿De qué os reís, vosotros dos? —exigió.

			—Ha sido un poco... —empezó Antoine.

			Zil lo interrumpió.

			—Es un raro. Duck Zhang es un raro mutante. Que ha intentado matarnos.

			Hank lo miró intensamente, dudando durante un instante, hasta que repitió:

			—Sí. El raro ha intentado matarnos.

			—Esta movida no mola, tío. —Antoine estaba de acuerdo. Se incorporó y rodeó con las manos su tobillo magullado—. ¿Cómo íbamos a saber que era un raro mutante? Solo estábamos jugando. Es como si con cualquier cosa que hacemos ahora tenemos que preocuparnos de si alguien es normal o raro.

			Zil se puso de pie y miró hacia la piscina vacía. En el agujero había trozos de baldosa rota que parecían dientes. Como una boca abierta que se había tragado a Duck y casi devora también a Zil. Tanto si estaba vivo como si estaba muerto, Duck había hecho quedar en ridículo a Zil. Y alguien tendría que pagar por ello.
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			—LAS BALAS SON rápidas. Por eso funcionan —dijo Jack el ordenador con condescendencia—. Si fueran lentas, no servirían de mucho.

			—Yo soy rápida —insistió Brianna—. Por eso soy la Brisa.

			Se protegió del sol con la mano y entrecerró los ojos hacia el objetivo que tenía en mente, el cartel de una inmobiliaria delante de un solar vacío apretujado contra la ladera de la cadena de montañas.

			Jack sacó su PDA. Introdujo los números.

			—La bala más lenta va a 330 metros por segundo. He encontrado un libro lleno de estadísticas inútiles como esta. Tío, cómo echo de menos Google.

			Parecía que estaba a punto de ahogarse de la emoción. La palabra «Google» se le quedó atascada en la garganta.

			Brianna se rio. Jack el del ordenador era tan del ordenador. Pero seguía siendo mono a su manera torpe, inadaptada, propia de un chaval de doce años que acababa de entrar en la pubertad y se le empezaba a quebrar la voz.

			—En cualquier caso, una hora tiene 3.600 segundos, ¿vale? Así que contamos 1.188.000 metros por hora, es decir 1.188 kilómetros. Algo menos que la velocidad del sonido. Hay otras balas más rápidas.

			—Apuesto a que puedo hacerlo —lo desafió Brianna—. Seguro que puedo.

			—No quiero disparar esa arma.

			Jack miraba con reservas el arma en la mano de la chica.

			—Ay, vamos, Jack. Estamos al otro lado de la carretera, apuntamos hacia la cadena. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que te cargues un lagarto cornudo?

			—Nunca he disparado un arma.

			—Cualquier idiota puede hacerlo —le aseguró ella, aunque tampoco había disparado nunca—. Pero creo que tiene retroceso, así que tienes que agarrarla bien.

			—No te preocupes por eso. Yo agarro fuerte.

			Brianna tardó varios segundos en entender a qué se refería. Recordó que alguien había dicho que Jack tenía poderes. Que era muy fuerte.

			Pero no parecía fuerte. Parecía un flojucho. Tenía el pelo rubio revuelto y las gafas torcidas. Y siempre parecía como si no mirara a través de esas gafas, sino que viera su propio reflejo en los cristales.

			—Vale, prepárate —le indicó Brianna—. Sujeta el arma con fuerza. Apunta hacia el cartel. Hagamos un...

			El arma explotó antes de que pudiera terminar. Estalló ruidosamente, soltando una nube de humo azulado, y un olor extrañamente agradable.

			—Iba a decir que hiciéramos un disparo de prueba —terminó Brianna.

			—Lo siento. Como que he apretado el gatillo.

			—Sí, como que sí. Ahora apunta. Al cartel, no a mí.

			Jack apuntó.

			—¿Debería contar hacia atrás?

			—Sí.

			—¿Hasta cero?

			—Hasta cero.

			—¿Listo?

			Brianna hundió las zapatillas en la tierra, se agachó e inclinó un brazo hacia delante y otro hacia atrás, como si se hubiera quedado paralizada en plena carrera.

			—Listo.

			—Tres, dos, uno...

			Brianna saltó medio segundo antes de que Jack apretara el gatillo. Al instante se dio cuenta de su error: la bala estaba detrás de ella, la perseguía.

			Era mucho mejor perseguir a la bala que que la bala te persiguiera a ti.

			Brianna volaba. Casi literalmente. Si abriera los brazos y atrapara algo de viento volaría durante más de quince metros porque iba más rápida, algo más rápido que un avión bajando hacia la pista durante el aterrizaje.

			Corría de un modo extraño, moviendo los brazos como cualquier corredor, pero volviendo las palmas hacia atrás con cada movimiento de brazo. Porque para casi todos los mutantes de la ERA, las manos eran el centro de sus poderes.

			El viento aullaba al rozarle las orejas. El pelo corto de la chica caía hacia delante. Sus mejillas vibraban, le escocían los ojos. Le costaba tanto respirar como si tratara de tragarse vientos huracanados.

			El mundo a su alrededor se convirtió en un borrón de color, los objetos pasaban a velocidades que su cerebro no podía procesar, como rayos de luz sin formas definidas.

			Sabía por experiencia que después tendría que poner los pies en hielo para que no se le hincharan. Ya se había tomado dos Advil por si acaso.

			Brianna era rápida. Increíblemente rápida.

			Pero no más rápida que una bala a toda velocidad.

			Se arriesgó a volver la vista.

			La bala se aproximaba. La veía acercarse como un borrón gris pequeño dando vueltas tras ella.

			Brianna se inclinó hacia la derecha, tan solo medio paso.

			La bala la adelantó lánguidamente.

			Brianna la perseguía, pero la bala cayó al suelo, sin acercarse realmente al objetivo, cuando a Brianna aún le quedaban más de tres metros y medio.

			Redujo la velocidad rápidamente, aprovechó la ladera para aminorar, y se detuvo.

			Jack estaba a doscientos metros y pico. La carrera entera había durado poco más de un segundo, aunque a Brianna le había parecido mucho más tiempo.

			—¿Lo has conseguido? —exclamó Jack.

			Brianna volvió trotando a una velocidad que ahora consideraba lentísima, como de ciento treinta o cuarenta kilómetros hora, y se rio.

			—Sí, claro.

			—Ni te he visto. Estabas aquí, y al momento estabas allí.

			—Por eso me llaman la Brisa —repuso Brianna, con un guiño desenfadado.

			Su estómago le recordó que acababa de quemar las calorías del día. Hacía tanto ruido, que estaba segura de que Jack debía de haberlo oído.

			—Aunque ya sabrás que una brisa en realidad es un viento lento y arremolinado —comentó Jack en tono pedante.

			—Y tú también sabrás que puedo abofetearte ocho veces antes de que te dé tiempo a parpadear, ¿verdad?

			Jack parpadeó, y Brianna sonrió.

			—Ten —dijo Jack sin estar muy seguro. Y le entregó el arma por la culata—. Coge esto.

			Brianna la metió en la mochila que quedaba a sus pies. Sacó un abrelatas y una lata de salsa de pizza que había guardado. Abrió la tapa de la lata y se bebió la porquería picante que había dentro.

			—Ten. Entregó la lata a Jack—. Queda un poco.

			Él no la rechazó, sino que inclinó la lata y esperó pacientemente a que poco menos de treinta gramos de pasta roja se deslizaran por su boca. Entonces lamió el interior de la lata y utilizó el dedo índice para sacar lo que no había alcanzado con la lengua.

			—Así que, Jack, ¿qué ha pasado con lo de hacer que vuelvan a funcionar los teléfonos?

			Jack dudó; no estaba seguro de que debiera contárselo.

			—Funcionan. O lo harán tan pronto como Sam me lo ordene.

			Brianna lo miró fijamente.

			—¿Qué?

			—En realidad era un problema muy tonto. Tenemos tres torres, una aquí en Perdido Beach, otra más arriba en la carretera y la otra en la cadena. Hay un programa que comprueba los números para asegurarse de que se han pagado las facturas y demás, de que el número está autorizado. Ese programa no está en la torre, obviamente, sino fuera de la ERA. Así que lo he arreglado para que autorizara todos los teléfonos.
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